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			Escribir de la vida es un desafío interesante... y si es de la propia ¡con mayor razón! ...pero aquí estoy intentando hacer un collage de los momentos coloridos que me significaron y me significan.

			Y es que hace bastante tiempo la idea me ha venido latiendo... junto con el desarrollo personal propio de ese proceso me dije —Oye misma... ¿no te decía Ru (mi hijo) que cuando fuera grande me fabricaría el tiempo para que escribiera lo que le gustaría leer?...— así que como ya está adulto, me he recortado el reposo para buscar algunos hechos y construir lo que son estas líneas que le regalo y les ofrezco...

			Retazos de experiencias.... ternura.... vida... pegados en la tela del pasado para disfrutarlo ahora y en el futuro.... para que cuando mi tiempo haya pasado, te acurruque y te contenga.... para que te sientas parte del origen de nuestra fuente... 

			Agradecida de la vida desde ti... Siempre

			¡¡¡Ahí vamos!!!.... ¡¡¡Vamos ya!!!

			 

			 

			Tu Mamá y amiga.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Prólogos

			 

			 

			Al ser testigo de la germinación de una semilla, (en la senda de la trilogía libro, hijo, árbol) porque te invitan a ex pectarla, incurres en un acto de reciprocidad ineludible, es lo que me ocurrió cuando en medio de la curiosidad quizá si un tanto mórbida al comienzo, y luego de las primeras líneas, ya cómplice y con hambre de alcanzar el punto final, uno va descubriendo en los vericuetos de una historia amenamente contada, el devenir vivencial de una mujer chilena, hechas a fuerza de “ñeque” desde la cotidianeidad en medio de alegrías y penas disfrazadas de “tallas” y bromas de sí misma, derramando optimismo y alegría de vivir en su andar. 

			El texto, de tan amigo se lee ávidamente y siempre resulta grato reconocer en el relato como sus vivencias se asemejan a las propias, toda vez que en alguna medida retratan lo vivido por una generación de jóvenes idealistas que fueron casi castrados de mente y crecieron con la modernidad de los tiempos. 

			Me ha resultado entretenido y reconfortante, el reconocer en Tere a una luchadora que entiende y asume en sus entrañas, que la vida sin vivirla no es tal, y su cada día deja una estela de sentires, olores, dolores, tristezas, decepciones, amores y desamores. 

			Al final, raya para la suma: siempre es más el optimismo que sabe reflejar y compartir con estos “cómplices que la leen”. 

			Gracias Tere por invitarme a tan grata lectura.

			Carlos Segundo Morales Escobar

			Académico, MG. En Ed. Sup. Universitaria

			Musicante, Director EMAC_UNAP

			En Iquique, Otoño 2015

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			“Agradecida de la vida desde ti... Siempre

			¡¡¡Ahí vamos!!!.... ¡¡¡Vamos ya!!!”

			“…escribir de la vida es un desafío interesante…; más aún si es de la propia…”,

			Son pensamientos con que inicias el relato y no dejas de tener razón mi estimada Tere, puesto que una narración de carácter autobiográfica implica una sucesión de secuencias témporo-espaciales, cuyo hilo conductor es la protagonista que va a permitir cohesionar cada uno de los momentos vividos y así darle coherencia al relato y hacer de éste, entretenido, dinámico e interesante lo que implica que el lector pueda comprometerse con la historia o las historias. 

			Insisto, no es fácil estructurar estos episodios aislados y vaya que tú lo logras con esta narración amena, ágil y lo otro que me llamó la atención es la presencian de Ru, personaje a quien le entregas las historias que vas contando y creando una especie diálogo implícito. 

			Son pasajes simples pero llenos de contenido humano, producto del conocimiento empírico acaudalado durante tu trayectoria vital. 

			Cada uno de los motivos existenciales que tú citas en tu narración están bien logrado y de esa forma se insertan en cada uno los pasajes autobiográficos: el amor, la vida, la soledad, la esperanza, la fe y otros. 

			Tres marcadores discursivos, dos que inician el relato “¡¡¡Ahí vamos!!!... ¡¡¡Vamos ya!!!... están bien: pero, el tercer con que finaliza la narración; ¡¡¡Y ahí vamos!!!.... ¿Hacia dónde? ¿Hacia el futuro? 

				Me gustó, tu trabajo literario, logra el objetivo, llamar la atención al lector, a pesar de ser una narración personal e intimista. 

			Felicitaciones Tere.

			Roberto Sánchez Ríos

			Profesor de Lengua Española

			Iquique — Chile 2015

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			DE PROFUNDIS

			 

			 

			Reconozco que mi madre fue revolucionaria en su época porque además de casarse con un hombre y sus cuatro hijos, se dio maña por romper la tradición que dictaba que las mujeres —debían ser preparadas para la casa— y para allá iban mis hermanas ¡n’á que hacer! 

			Pero conmigo era otra cosa.... en mi destino estaría una profesión, así que a estudiar y ¡que fue!... n’a que alegar.

			Así fue que sintiéndome plena de energía, cuando el mundo me pertenecía y pensaba que era capaz de derribar molinos y salvar al planeta, en algún momento —no se si reflexivo o a la suerte de la olla— me plateé como desafío, entrar a la Universidad y ser Enfermera. 

			No fue difícil decidirlo porque a los 15 años —¡el Quijote... una alpargata!— y yo quería servir a mis congéneres y saber más. Me pareció que aprender a desarmar a moros o cristianos, para ayudar a armarlo después... y ¡que funcione como antes de la reparación! ¡Díganme que no resulta atractivo! 

			Bien joven que era cuando se me ocurrió postular, apenas salida del Liceo, con aquellos frescos y lozanos añitos —antaño no era cosa de quedarse a profundizar materia (léase repetir de curso) así como así... ¡no, no!... o te ponías las pilas o te las ponían— con más dudas que campesino en la ciudad... ¡había que apechugar!

			Reconozco que algún resto de responsabilidad le cupo en esto:

			
					
1.	al Cine (había dejado de ser mudo hacia poco)


					
2.	otro tanto a los Papás, y 


					
3.	una poca a mi misma.


			

			Aclaro.

			1. El Cine: siempre en las películas en donde había una Enfermera, ésta era la jovencita... andaba en todas las Buenas y salía bien de todas las Malas.

			Allí toda…extremadamente blanca y almidonada —aún en medio de la más porcina de las situaciones— ¡ELLA! … Inmaculada y pulcra, dulce, sonriente y abnegada… casi casi heroica… ágil, dispuesta y esbelta... y para remate, siempre de los siempres un guapetón (Médico y/o Paciente medio deteriorado al principio pero con recauchaje exitoso al final) estupendo, corajudo, trabajador e inteligente y tiernucho… enamorado hasta los mismos pies de ella! Solo de ella y únicamente de ella ¡¡Sin más que hacer en la vida que amarla….!! 

			Como si fuera poco ¡¡con el tronco billetón surgiendo de algún lado misterioso e inacabable¡¡… y bien dispuesto a compartirlo todo.... hasta el final de los tiempos.

			Agréguenle al cuadro esplendoroso, unos niños encantadores, jamás sucios, peleadores o enfermizos… más tranquilos que fotos y superdotados cuyo único objetivo en la vida es crecer, ser lindos y amar a la Mamá…¡¡¡Así, hasta quien no púh¡¡¡

			2. La participación que les cupo a mis Papás: Ellos eran muy pero muy sanos ¡¡no conocían un Hospital más que por fuera ¡¡ y no tenían ni la más ramera, remota, excluida, exonerada y/o alejada idea de como se las machucaba ese espécimen, ente y/o raza denominada Enfermera, para sobrevivir allí.

			Así que su idea, un tanto breve... escuetona diría yo, no era la más representativa precisamente

			Además, como eran mis progenitores tenían el más unánime de los consensos de que yo era las más perfecta, linda e inteligencia de las jóvenes (aunque también estaban en acuerdo en que lo disimulaba muy pero muy bien, porque casi ni se notaba) y que lograría esta Carrera Universitaria que representaba un desafío para cualquier hijo de vecino, sobre todo si Ud. piensa que en esos años, solo había en Chile un parcito modesto de Universidades y quedar era más difícil que hacerle un nudo a un vidrio… y egresar ... como desatarlo.

			3. Por mi parte confieso que, vehemente e intelectualmente, me sentí embelesada… atraída… seducida con todo lo anterior y me decidí a Postular. 

			Obvio. Comprometida a concho con hacerle empeño una vez que quedé aceptada.

			Pero, no consideré ni por una milésima de segundo y con toda la imaginación que Dios me dio: todos esos Libros, Libritos y Librotes... apuntes incluidos, que hube de masticar, deglutir y absorber; ni a los Pacientes, Familiares y Equipo de Salud con todas sus bondades y calamidades.

			Me empezó a quedar claro que la cosa no era tan simplecita cuando:

			... Descubrí que el nunca bien ponderado cuerpo humano tiene más recovecos que alfabeto chino…y que la Guía Telefónica es una alpargata al lado de tantos nombres que hay que retener.

			...Me encontré durmiendo acurrucadamente abrazada a una pelvis pilucha de carne (léase hueso) y un cráneo al velador como lo más normal del mundo

			...La mayoría de los días amanecí estudiando a punta de café y pucho, más trasnochada que farol de plaza y más nerviosa que candidato antes de la elección… Por lo tanto, pálida y ojerosa como Margarita Gautier —obvio que de Armando ¡ni luces!— mustia como perejil sin hojas… con el mismo atractivo de un pollo entumido.

			...Descubrí que el blanco inmaculado del Uniforme, queda para la terrible a la primera y que las manchas de misteriosa o de nunca confesada procedencia salían solamente cortando el pedazo.

			...Cuándo el almidonado perfecto de la Toca iba ¡súper bien!... hasta que la plancha les plantaba un amarillo canario que obligaba a hacer todos el proceso de nuevo (El plástico salió muuuucho después)

			...Entre estudio y Turnos me quedaba la nada de la nada en tiempo y ánimo para carrete, conquista y/o flirteo… y empecé a entender porque la mayoría de mis profesoras eran solteras del verbo Solteras… ¿a quien le queda energía para correr a alcanzar el último carro del último Tren con tantas cosas que hacer? Me encomendé a todos los Santos para que no me pasara lo ídem y hasta tomé clases de gimnasia preparando el físico para la carrera aquella. Total uno nunca sabe… ¿o no?

			...Que los Médicos nos daban menos bola que a negro en África… y que categoricé en:

			
					
•	Engendro de futuro galeno (estudiante como uno e igualmente complicado y pobretón)

					
•	Galeno recibido. Entre ellos pude apreciar:

					
√	Gruñones puros (sin mezcla genética de gruñidores)

					
√	Casados e inalcanzables por el estado de la materia

					
√	Más feos que Turno de Noche en Año Nuevo

					
√	Mas fomes que choques de tortugas

			

			Obviamente la aleación de dos o más característica en alguno…de tal manera que el jovencito guapetón de cine... ¡¡pura pantalla no más!!

			Asaz me cayó la teja que el estipendio por nuestros Servicios Profesionales sería más bien… magro, escualidón… caquéctico —diría yo.

			Pero con todo y como soy mujer de desafíos, decididamente llegué al final y me gradúe.

			¡Obviamente nunca más tuve tiempo en mi vida para ir al Cine! … Por otra parte, en la actualidad los escritores de guiones son mas aterrizados… además que con el sonido en la pantalla, uno no tiene que interpretar que es lo que se quiere decir… el margen de errores es menor…¡¡¡y las Enfermeras cada vez menos también¡¡¡

			Ahora tengo clarito que:

			
					
•	Cuesta menos armar que desarmar a un cristiano

					
•	Cuándo no está de Dios, por mas que uno se empeñe en hacer descansar al humano… este sobrevive ¡a pesar de nosotros!


					
•	Hay personas sanas ¡francamente patógenas¡


					
•	Ya no me cocino al primer hervor ¡nunca más me embarco con cosas del Cine!


					
•	No fue mala idea para prepararme para correr detrás del Tren, porque logré subirme a un carrito… aunque después me bajaran. Pero que anduve en Tren ¡anduve!


					
•	El amanecer es bonito y frío. Francamente renovador cuando se entrega el turno completo y no falta ninguno de los recibidos.


					
•	No le erré el palo al gato con mi primera profesión ¡La disfruté y la sufrí!, como todo en la vida. 


			

			A tantos kilómetros del inicio, sinceramente creo que Florencia Nigthingale con su legado delicado, pragmático y de servicio, hizo lo suyo en mi al darme la oportunidad de conocer la grandeza y la debilidad humana, porque su comprensión y aceptación —nada fácil— me hizo crecer y darme cuenta de nuestra propia fragilidad, así mismo de la fortaleza interior que mora en silencio… para dar sus frutos… algún día… como las semillas.

			No en vano… no en vano… no en vano Dios nos lleva por el camino que nos pertenece.

			Aunque debo reconocer que no me fue precisamente como en el Cine:

			—Es verdad que encontré un maridito… pero con contrato fijo que no se renovó y no fue indefinido (al Contrato me refiero pues)

			—Del billetón… ¡donde la vieron!. 

			—También es verdad que me dio un hijito (na’que ver con el de las películas) travieso y sanito que me hizo vivir el tiempo del que no me acuerdo (porque era muy chica) y que ahora, grandote y peludo me mira desde su altura y me dice mi pequeña con cariño.

			En medio de todo ese andar, que no ha sido fácil —agrego— hubo mas de algún recodo en el que me detuve a chillar, patalear y a tirarme los pelos en contra … o me quedé perpleja sin terminar de entender lo que pasó o aquel en que la ternura o la emoción me dejó haciendo pucheritos… o algún otro en que la situación fue tan fuerte que anduve turulata y cucarra tratando de recuperar el equilibrio por algún tiempo… o aquel en que podría haberme definido como parcial nublado con lluvias ocasionales a lo largo del día… y también tramos llenos de risas, colores y alegrías.
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